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			Capítulo 1

			No podía evitar la fascinación por cada imagen que destellaba ante sus ojos, a pesar de la ausencia de belleza que había en ellas. Casas de robustas fachadas cubiertas de hollín, calles embarradas y colapsadas de carretas que ni eran elegantes ni tampoco civilizadas, columnas de humo que ascendían colmadas de pavesas e iban dispersando su hedor por un ambiente ya de por sí grisáceo. Qué extraño.

			Con toda seguridad, no existía motivo para el alborozo ni era lógico su embeleso por aquella composición, a todas luces desapacible y carente de encanto; no tenía nada que admirar en la desastrosa urbanidad de Londres, tan distinta a otras muchas ciudades hermosas que había conocido. Y, sin embargo, Charlotte Buckley la admiraba.

			Cualquier chica de mundo, y ella lo era, desecharía por absurda aquella embriagadora emoción de pertenencia que atrapaba su pecho en un puño. Qué ridículo que el corazón le latiera con prisa y su mano agarrase con ansiedad el borde del sillón del carruaje ante la visión de un lugar nuevo, como si fuera todo cuanto había estado anhelando. No era así en absoluto.

			Aunque…  su corazón lo sabía mejor.

			Ella era de allí. Había nacido allí, aunque no recordase haber pisado jamás ese suelo. En Inglaterra estaban sus orígenes y algunos difusos recuerdos de infancia que a menudo le abrigaban los sueños. Por más que tratase de aplicar la razón a lo que la embargaba, la inexplicable verdad era que volver a esa ciudad removía sensaciones intensas en ella. Una mezcla de tristeza y esperanza. Eso sin contar el presentimiento de que todo estaba a punto de cambiar.

			—Te dije que no tenía ni la mitad de encanto que Viena o Milán.

			Esa aseveración, dicha en un tono compasivo, no la desanimó lo más mínimo. Estaban en la periferia de la ciudad, adentrándose hacia el corazón de Londres, hacia Mayfair. Estaba segura de que aquella zona sería tan rutilante, fastuosa y sorprendente, como el resto de los sitios en los que había estado.

			—Es perfecta.

			Charlotte inclinó el rostro para enfocarlo en el cuerpo alto y robusto de su tío. Él la miraba con el ceño fruncido y una especie de disculpa en la cara, como si lamentase someterla a la ignominia de aquellas calles. Por lo general no era muy gruñón ni desdeñoso…, pero no lo podía culpar por sentir que no deberían estar allí.

			Él no había ocultado en ningún momento que aquella vuelta estaría llena de recuerdos tristes. ¿Cómo no iba a comprenderlo? Incluso ella se sentía algo afectada por el pasado, a pesar de que era apenas una cría cuando abandonaron Inglaterra. Charlotte no podía negar que abrigaba en ella la pena y la melancolía, pero su dolor no podría compararse jamás al del tío Allen, quien había perdido todo cuanto amaba.

			—No puedo recordar nada de esto —añadió en un susurro pensativo.

			Habían avanzado ya un buen trecho y la oscuridad del barrio llamado Enfield empezaba a dar paso a otro tipo de edificios más limpios y elegantes. «Holborn», leyó en un cartel. Esa, sin duda, era una zona mucho más decente que la que acababan de atravesar.

			—Eso es porque nunca residimos aquí, ya te lo conté. Tu padre siempre decía que la capital era un lugar de vicios y pecados. Prefería con mucho el campo, y la verdad es que yo también. Sí, veníamos durante la temporada para algunos eventos, pero no era lo frecuente.

			Pensar en sus padres siempre provocaba en Charlotte una especie de furia contenida. No podía quejarse de su suerte, ni se lamentaría jamás de la vida que había tenido junto a su tío, pues había recibido amor y protección a manos llenas; pero ahí estaba el resentimiento, el reflejo de la injusticia que había sufrido siendo solo una niña. El accidente había arrebatado más a los Buckley de lo que ninguno de ellos había logrado asumir.

			—Oh, cielo, ¿a qué viene esa mirada melancólica? Sabía que debía rechazar esta oferta.

			—No. No. —Charlotte cabeceó con énfasis y le tendió una mano enguantada para apretar ligeramente la suya—. Creo que ya era hora de volver aquí, por eso insistí. Y tengo mucha curiosidad por desvelar los secretos de esta ciudad.

			—Me temo que no nos quedaremos demasiado tiempo para que eso ocurra. Solo hemos cerrado un par de conciertos. No creo que estemos más de dos semanas. Debemos volver a París.

			Aunque había accedido a sus deseos de aceptar el encargo —su trabajo le había costado—, el tío Allen era muy reacio a mezclarse con la aristocracia inglesa. Decía que eran los seres más altivos, soberbios y desalmados que existían sobre la faz de la tierra. Aceptar el encargo de la marquesa viuda de Kenwood había supuesto todo un salto de fe para él, pero no había podido seguir negándose cuando Charlotte empleó todo su poder de persuasión.

			Llevaba más de cinco años viajando por el mundo, visitando los más hermosos lugares, conociendo a las personas más interesantes y distinguidas… y sintiendo que faltaba algo, que estaba incompleta. Ni el éxito, ni la admiración, ni el reconocimiento le habían traído felicidad, sino todo lo contrario. Cada vez que se subía a un escenario y miraba a su audiencia les ofrecía su mejor esfuerzo, la sinfonía más respetuosa y honesta que su garganta pudiera cantar, pero la sensación que la embargaba cada vez que terminaba un concierto y el público se cernía a su alrededor, rozaba la ansiedad.

			Tal vez fuera porque estaba en el sitio equivocado, tal vez en Londres no se sintiese así. Tal vez allí fuera capaz de recuperar la alegría que había sentido de niña al escuchar las notas suaves y dulces que flotaban en la voz de su madre, esas que le habían cautivado y habían dado forma a sus sueños. Londres tenía que ser el sitio. Lo presentía.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Por el amor de Dios, ¿cómo puedes tardar tanto? —protestó Eric Chadwick, impaciente, mientras fulminaba a su hermana con una mirada que ella fingió no ver.

			—El color puede serlo todo, querido. No te morirás por unos minutos más.

			Aileen Fawler, baronesa Uckfield, lo miró con cariñosa condescendencia. Ella pocas veces perdía la paciencia y lo decía todo en aquel tono tranquilo y sosegado que, en las mejores condiciones, Eric adoraba, pero que se convertía en un auténtico fastidio cuando estaba al borde de la crispación. Y en ese momento lo estaba. No era que tuviera impaciencia alguna por acompañar a su madre y a su hermana a los preparativos del recital que iba a tener lugar esa noche. Aquel compromiso era solo la antesala de su día, la primera de sus paradas. Él y su padre tenían asuntos que atender; debían reunirse con el viceministro Gladstone para analizar la reforma del sistema ferroviario.

			—Podría hacerlo —la contradijo—. Podría caer patidifuso en este mismo instante por la agonía de estar perdiendo el tiempo de un modo tan atroz.

			—La dosis exacta de drama, sí señor —ofreció Christian Chadwick, el hermano de ambos, con aire burlón y unas palmadas de aprecio, sentado como todo un marajá en un butacón forrado en cretona.

			Los risueños ojos se entrecerraron con humor cuando una amplia sonrisa inundó aquel rostro que hacía suspirar a las damas de todas las edades. Christian era una composición perfecta de la belleza de ambas familias. Había heredado los colores vivos de su madre, cabello castaño rojizo y ojos verdes. Sin embargo, las facciones masculinas y elegantes eran una copia exacta de las de su padre. Eric por su parte, era un Chadwick en la más elemental de sus formas: cabello castaño claro con mechones rubios que bailaban aquí y allá, ojos en un tono miel que tampoco disgustaba a las damas y la complexión de su progenitor, muy apreciada aún a sus cincuenta. Aileen era, sin embargo, una exacerbación de la sangre escocesa de los Malone. Sus ojos eran brillantes esmeraldas enmarcadas por un millar de adorables pecas, y su melena era del más brillante y vibrante rubí que la naturaleza pudiera componer. Aquellos rasgos flamígeros y terrenales no eran el reflejo de una personalidad fuerte, no obstante. Por el contrario, su hermana podía ser tomada por tímida y reservada, aunque Eric también sabía que eso solo era una ínfima parte de su personalidad, la que mostraba al mundo.

			—¡Niños! —los regañó lady Haverston, quien seguía viéndolos como tales y observaba su pequeña trifulca con maternal resignación, volviéndose hacia su hija—. Ciertamente, podrías tomar ya una decisión, Aileen. Creo que los rosados son excepcionales, si mi opinión puede ayudarte.

			La condesa de Haverston sí que estaba ansiosa por la velada que iba a tener lugar esa noche. Aunque no era la organizadora directa de la fiesta, se había comprometido a encargarse de buena parte de los preparativos. Para ello, había solicitado ayuda a su hija, y lo había hecho con un claro objetivo: estimular la inclinación de Aileen por las relaciones sociales, que era nula.

			—¿No son un tanto recargados? —preguntó, expectante, con sus inmensos ojos llenos de duda—. Es la primera vez que delegan en mí la elección de los manteles y quiero que el salón brille con luz propia.

			No podía haber una cosa menos relevante que los manteles de una fiesta. ¿Verdad que no la había? Acabarían manchados, llenos de mermelada de mora, champagne, queso fundido y otras cosas mucho más pringosas. ¿A quién demonios podían importarle? Pues a Aileen Fawler, por lo visto. Y, siendo de ese modo, a Eric no le quedaba más remedio que prestarles atención y fingir que la cuestión no era absurda por completo. Aunque, claro, siendo su naturaleza la que era —«La sangre de su tía Megan corre por esas venas», solía decir la abuela Honoria—, se vio obligado a replicar:

			—Hay cientos de velas iluminando ese salón. Si brilla más, se incendiará.

			La conclusión estuvo acompañada de una sonrisa socarrona y un guiño destinado a ruborizarla.

			—Basta ya, mentecato —rio su hermana—. Vas a conseguir que meta la pata. —Volvió la vista a los manteles—. Creo que serán los de color jengibre. Anne, por favor, dile a la señora Derring que envíe estos al club.

			La doncella se apresuró a tomar todas las muestras que antes había expuesto a la observación de la baronesa y se retiró con una bonita reverencia.

			—Alabado sea Dios —exclamó sonriente mientras expulsaba a la doncella de su mente—. Christian, ¿vienes o no?

			—De eso nada. Tengo mi propio castigo para hoy. He prometido llevar a Arabella a la sombrerería.

			La joven en cuestión, lady Arabella Callahan, era hija de la tía Megan, y si Eric había conseguido filtrar algo de sangre salvaje, su primogénita se había arrogado de toda la sobrante. Era hermosa y dulce, pero tan manipuladora, aventurera y osada como nadie que él conociera. Cualquiera podría pensar que, después de casada, ella terminaría por liberar a sus hermanos y primos de su absorbente carácter, pero no había ocurrido así. Ahora solo traía por la calle de la amargura a alguien más: su esposo.

			—¿Cómo te has dejado liar? —preguntó a su hermano menor con expresión decepcionada.

			—Ni siquiera supe para lo que me estaba alistando hasta que llegó su nota esta mañana. ¿Qué digo nota? Parecía un edicto real. —Christian puso los ojos en blanco—. Sufriré horas de tortura.

			Aquello lo dijo con una media sonrisa que desmentía el supuesto disgusto. Arabella podía ser agotadora, pero también era muy divertida.

			—¿Podemos irnos entonces? —Lauren Chadwick posó la mirada sobre la de su hija, tan parecidas que podrían estar en lados opuestos de un espejo.

			—Cuanto antes mejor —accedió ella con jovial decisión.

			—Mil veces alabado —terció Eric, viendo que al fin se ponían en marcha.

			***

			A lady Kenwood le encantaba pellizcarle la mejilla. Era una costumbre irritante y a la vez halagadora, aunque Eric no podía dejar de notar que la dama cada vez ponía menor fuerza en aquel gesto cotidiano. Se hacía mayor, y eso solo la volvía más entrañable.

			—Sigues tan guapo como siempre —le soltó, como si no lo hubiera visto el día anterior.

			—Espero que piense lo mismo cuando la saque esta noche a bailar.

			La condesa rio con ganas y le propinó un cariñoso cachete en el brazo.

			—Eres tan truhan como tu padre. —Se llevó una mano al pecho y suspiró—. Bendito seas por hacerme reír en un día tan ajetreado.

			Eric tenía mucho de bendito, o de sinvergüenza, según se mirase. Todo dependía de quien estuviera juzgando la cuestión. Si hubiera sido el director de su colegio, el Eton College, a quien se le preguntase, él habría dicho que era un canalla de la clase más pura y elemental: la aristocrática. Ahora bien, si fuera el profesor Thorton el cuestionado, lo habría elevado a los cielos.

			«Otro bendito. Pase, pase, no se quede ahí en la puerta», solía decir el buen hombre a cada uno de los niños que acaban en su clase de castigo. El duque de Ravenclife, el marqués de Lansbury o el conde de Ellsworth —hombres que abarcaban un gran poder— habían pasado por aquella aula más veces de las que les enorgullecía contar. Y eso que, ciertamente, se jactaban de sus castigos infantiles. A fin de cuentas, les había proporcionado un nexo que había perdurado a lo largo de los años y que se concretaba todos los meses en una cena informal que se había convertido en un ritual sagrado para el Club de los Benditos. Cada décimo día de cada mes. Una cena, mucho licor y pullas que podrían desmontar al más arrogante de los hombres. Todos ellos, vizcondes, marqueses o duques, quedaban allí reducidos a ser niños de nuevo.

			—Eric, cielo, creo que me he dejado la minuta para el chef en nuestro carruaje. ¿Podrías ir a mirar?  —pidió su madre con una sonrisa afectuosa y a la vez inquieta. 

			Haciendo el mejor de los intentos por no mostrarse impaciente, se volvió con cortés elegancia y huyó del salón de baile, donde docenas de criados pulían suelos, limpiaban lámparas y preparaban arreglos florales. Siguió por el recibidor de la primera planta hasta el fondo del edificio, donde se hallaba la escalera que iba a la planta baja.

			No supo distinguir al principio qué lo había inmovilizado. Fue una leve incomodidad en la boca del estómago, una llamada de atención de su cerebro para que se detuviese y prestase atención. ¿Qué lo había sobresaltado? ¿Una brisa? ¿Un movimiento? ¿Un sonido?

			Se concentró un instante. Nada. Silencio.

			Meneó la cabeza, riéndose de sí mismo, y echó andar, pero no dio dos pasos cuando ocurrió de nuevo. Solo que esa vez sí reconoció el estímulo.

			Una melodía.

			¿De un instrumento? No. Una voz. Aunque, en realidad, no lograba estar seguro. Procedía de la sala de música, el lugar más obvio, de modo que se acercó para satisfacer su curiosidad. Si era un instrumento, el músico lograba una calidez en las notas que era asombrosa. La melodía se alzó y fintó, con una serena gravedad que lo dejó clavado a un paso de la puerta. Entonces ya no tuvo dudas. Una voz. La de una mujer. Flotaba y se enredaba en el espacio, fluyendo a través de la sala, escapando de ella, meciéndolo en una especie de placentero rubor.

			Una voz tan delicada, elegante y sensual debía pertenecer a un cuerpo igualmente hermoso y joven. Eric sentía la inmensa tentación de entrar en la sala y poner un rostro al ensueño. Y a la vez lo temía, pues sería desastroso sufrir una decepción.

			El vizconde Collington, a quien ninguno de sus amigos habría tachado nunca de indeciso, apartó la puerta con sigilo y avanzó.

			Ella estaba sobre la tarima de los músicos, demasiado lejos y demasiado en penumbra para que pudiera resolver su duda inmediata. La joven, pues eso era fácil de dilucidar, carraspeó y negó con la cabeza, como si se regañase mentalmente por una nota desafinada, que no era el caso en absoluto. Tenía el cabello rubio, recogido en una larga trenza que caía hasta sus caderas. Se fijó en la perfecta simetría de aquella sinuosa curva envuelta en seda verde, la forma tan encantadora en que se fundía con una estrecha cintura. De repente, quiso acercarse, verla toda, saber el color de sus ojos, el grosor de sus pestañas, la forma única de su boca. Pero se contuvo. Porque en ese momento ella tomó aire y abrió la palma de la mano contra el vientre.

			El sonido más dulce y melancólico brotó entonces de su garganta, arrastrando una melodía que no lo era, una sucesión de notas que ascendían y caían con perfecta armonía y cadencia.

			Estaba calentando la voz, comprendió. Ella alcanzaba las notas más altas y luego las apagaba en un grave murmullo que vibraba en torno al pecho de Eric y lo llenaba de una serenidad insólita.

			Fue al soltar el aire, que la hermosa letanía femenina le había hecho contener, cuando hizo el ruido suficiente para llamar la atención de la dama. Ella se quedó callada y buscó por la sala con expresión inquisidora.

			—Disculpe —dijo Eric, avanzando hacia ella cuando, tras una leve pausa, sus miradas se encontraron—, no quería interrumpirla.

			El blanco perfecto de unos dientes refulgió en el rostro ovalado cuando ella sonrió con naturalidad. Se movió con ligereza y negó levemente, quitándole importancia.

			—No tiene por qué disculparse, caballero. No me ha asustado ni tampoco interrumpido. A decir verdad, no cantaba nada. Solo entrenaba.

			Señor, su voz era tan dulce cuando hablaba como cuando cantaba. Y no solo se trataba del timbre, que debía ser único en el mundo, sino de la alegría tan natural que irradiaba.

			Lo miraba con cierta curiosidad; su postura relajada, como si estuviera esperando que se acercase. Algo que era del todo inadecuado. Eric ni siquiera debería permanecer allí. No la conocía de nada, no sabía quién era, nadie los había presentado. Pero eso no parecía alterar a la joven; no se la veía nerviosa o preocupada. En cambio, inclinó la cabeza hacia un lado como si no entendiese por qué se quedaba callado.

			«Tiene una voz muy bonita», quiso decir.

			«Por Dios, Eric. No necesita que tú se lo digas. Debe haberlo oído miles de veces. Puedes hacer algo mejor que eso».

			—Vaya, suena como a un deporte —soltó, dándose un tortazo mental por semejante estupidez.

			A pesar de su torpeza, de la que su primo William se hubiera reído despiadadamente si lo hubiera presenciado, ella profundizó su sonrisa.

			—A decir verdad, es algo muy parecido. —Eric notó que, si bien ella tenía una dicción perfecta, había un rastro de acento francés—. Del mismo modo que quien practica un deporte, el canto requiere de un trabajo diario. ¿Sabía que las cuerdas vocales son músculos, en realidad?

			—No tenía ni idea —admitió.

			—Se encuentran en la laringe. —Colocó los dedos sobre la garganta y esbozó un pellizco—. A esta altura más o menos. Controlarlas es una habilidad que requiere práctica.

			Era la conversación más extraña y encantadora que hubiera tenido alguna vez con una dama. Eric se armó de descaro y se acercó más, notando la leve tensión que se apoderó de ella y el modo en que dejó caer la mano, como si acabara de darse cuenta de lo que hacía.

			—No es en absoluto correcto y espero que me perdone por presentarme sin el debido rigor. Soy Eric Chadwick, vizconde Collington.

			Las suaves facciones de la muchacha se llenaron de asombro. No se había equivocado al pensar que tendría un rostro tan bello como su voz. Unos vibrantes ojos azules, risueños e inteligentes, gobernaban una cara de tez nívea y delicada. La nariz era recta y de proporciones suaves, los pómulos altos, regios, y poseía además unos hermosos labios ni muy llenos ni muy finos que se habían quedado entreabiertos por la irreverente presentación.

			—Un lord —susurró ella, con una mirada incrédula—. Vaya, y yo hablándole de músculos. Qué desafortunado.

			—Me ha parecido una conversación de lo más interesante —respondió al instante—. No debe afligirse por ello.

			—Las damas no hablan de músculos —se lamentó ella, llevándose una mano al puente de la nariz—. Ni siquiera lo mencionan. Fingen no tenerlos.

			Aunque fuera cierto, la idea de fingir no tener partes del cuerpo le resultó tan ridícula que tuvo que reírse. Una sincera carcajada que obró un cambio significativo en la expresión de la joven, quien lo miró con renovada curiosidad.

			—Usted no es un lord muy corriente, ¿verdad?

			Eric no supo qué contestar a eso. ¿Era él un aristócrata «corriente»? No sabría decirlo, aunque sospechaba que ningún Chadwick podía ser tachado jamás de común. No obstante, no creía haber hecho nada muy extraordinario aparte de hablar con una completa desconocida sin ser debidamente presentados.

			—Quizá no haya conocido a los lores adecuados. ¿Lleva mucho tiempo en Inglaterra?

			—¿Tanto se nota? —preguntó en referencia a su obvia extranjería.

			—Oh, no se aflija. Posee un delicioso y agradable acento no-inglés. El más exquisito que he oído nunca.

			—¿Trata de flirtear conmigo, milord? —preguntó con una elegante ceja rubia arqueada.

			Demonios, sí que lo hacía. Era inevitable. La muchacha era encantadora, chispeante y más bonita de lo que su mente había conjurado antes de entrar en la sala. Y eso que Eric había sido tremendamente espléndido imaginándola.

			—No se me ocurriría semejante desfachatez con una dama cuyo nombre ni siquiera conozco —sonrió—. Aún.

			Ella entendió la indirecta en el acto, y, aunque se ruborizó, le devolvió el gesto e hizo una sutil y perfecta venia.

			—Soy Charlotte Buckley. Ha acertado en mi procedencia. Soy inglesa de nacimiento, pero siempre he vivido en Francia.

			Eso explicaba muchas cosas, como el hecho de que no estuviera escandalizada por su presencia y por su falta de modales. Quizá en Francia no era un absoluto escándalo que un hombre y una mujer permanecieran solos en una sala.

			—¿Y ahora ha vuelto a la patria?

			La muchacha frunció el ceño un segundo y después volvió a su expresión risueña y desinhibida.

			—Solo por unas semanas. Nos han contratado para una serie de recitales en este lugar que, a lo sumo, nos retendrán aquí hasta San Jorge.

			Eric comprendió al instante que la señorita Buckley era la famosa solista francesa que lady Kenwood había contratado para el concierto de esa noche en el que también participaba lady Conway. La joven no tenía nada que ver con la imagen que se había formado cuando le hablaron de ella. Pensó entonces en una dama más mayor, afectada, altiva… mundana. Esta muchacha era todo lo contrario: vivaz, sencilla, graciosa. No concordaba con el papel que representaba en el mundo, y eso lo intrigó.

			El sonido del reloj del vestíbulo lo distrajo de su momentánea fascinación. Maldición, la reunión. No podía retrasarse más. Y todavía tenía que recuperar esa minuta para la condesa.

			—Entonces… supongo que la veré esta noche, ¿no?

			—¿Acudirá al recital?

			Eric no se habría atrevido a asegurarlo, pero le pareció que ella lo preguntaba con más entusiasmo que curiosidad.

			—Estoy obligado a venir. Mi madre es una de las patrocinadoras y mi hermana ha sido designada como la encargada de los manteles. No podría perdérmelo, menos aún después de haber tenido un adelanto de su talento.

			Ella se sonrojó de la manera más encantadora y humilde. ¿Cómo era posible? ¿Acaso se estaba equivocando y no era la mujer de la que tanto había oído hablar? ¿Cómo podía conservar esa inocencia? Una dama de tanto prestigio tenía que estar acostumbrada —aburrida incluso— a los halagos.

			—Oh, es muy amable.

			—No es más que la verdad. —Eric apretó los labios y luego dejó salir una sonrisa—. En realidad, estoy siendo comedido. Debe saber usted que tiene una voz prodigiosa. No creo que le sorprenda oírlo.

			Ella negó con la cabeza, aún ruborizada, pero con un gesto tan franco y resignado que lo desarmó.

			—No dejan de repetírmelo, tiene razón, pero me complace saber que no vendrá al recital arrastrado por mi prodigiosa voz, sino por su sentido de la responsabilidad hacia su madre y su hermana —bromeó.

			Oh, vaya, era realmente una exquisitez de muchacha.

			—Es lo que se espera de un caballero. —Eric miró alrededor—. Lo que me recuerda… ¿qué hace aquí sola?

			—¿Hay algo de malo en ello?

			Con el delicado ceño fruncido, ella exhibió una mueca extrañada.

			—Diría que todo. Es de lo más inadecuado que una dama se halle sola sin carabina.

			—Creía que la incorrección era que se hubiera presentado usted a sí mismo. —El ceño se profundizó aún más—. Dígame, ¿hay muchas más cosas inadecuadas que deba saber?

			Aguantando una carcajada, Eric le sostuvo la mirada y sintió el tonto deseo de bromear con ella, de buscarle la sonrisa.

			—Son infinitas, me temo, pero en este momento todas me parecen por completo absurdas.

			—Ahora sí que se está burlando de mí.

			—Admito que encuentro un placer infantil en intentarlo.

			La joven, que aún no se había sumado a su buen humor, se cruzó de brazos.

			—Así que me toma por tonta.

			—¡No! —Eric no tuvo que fingir su horror. No quería por nada del mundo molestarla y se sintió infinitamente torpe por hacer justo eso. Se irguió sobre sí mismo y carraspeó—. Lo siento, señorita Buckley. Déjeme empezar de nuevo. Soy Eric Chadwick, vizconde Collington y un imbécil integral que dice las cosas menos oportunas a las mujeres más formidables.

			Acompañó sus palabras de una perfecta reverencia y, aunque ella se sostuvo el labio inferior con los dientes para tratar de mantenerse impertérrita, una amplia sonrisa terminó bailando en su rostro y llenando aquellos ojos hermosos del color del mar.

			—No me parece un imbécil integral.

			—Créame, lo soy.

			—Pues yo creo que nadie que reconozca abiertamente un defecto se siente, en realidad, culpable por ello.

			—Mmm, interesante teoría. Apuesta, por tanto, a la hipocresía de la gente.

			—Oh, por nada del mundo. —Ella se llevó una mano al pecho y negó enfáticamente—. No quise decir eso.

			Sí, le resultaba fácil creerlo. Charlotte Buckley estaba desprovista del cinismo que resultaba tan fácil encontrar en la buena ton. Era un soplo de refrescante inocencia para alguien como él, que detestaba las complejas intrigas de aquella sociedad tan sometida a sus propias y descarriadas morales.

			—Me temo que intentaba bromear como había hecho usted —continuó la joven—, pero no se me da muy bien.

			Su semblante cariacontecido lo conmovió. Era tan agradable hablar con ella incluso cuando ambos estaban demostrando una ausencia total de habilidad para ello. Pero Eric
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	Un oscuro secreto del pasado. Una vida llena de mentiras y sacrificio. Y un amor que colmará sus más insólitos sueños.
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La vida errante es todo cuanto Charlotte Buckley ha conocido. Su voz la ha llevado a las más hermosas ciudades y ha cautivado corazones por todo el Continente. Sin embargo, el vacío que esa existencia provoca en su pecho empieza a ser tan profundo que ni siquiera la magia de la música puede silenciar el grito de su corazón.


Eric Chadwick, vizconde de Collington, no ha tenido que luchar por nada en su vida. Adora a su familia y disfruta de todos los placeres que su posición puede proporcionarle, pero no sospecha que la infelicidad pueda provenir de unos dulces y solitarios ojos verdes.


Cuando la famosa solista que actúa en el Salón Selecto más innovador de Londres lo rechaza a pesar de la innegable pasión que late entre ellos, Eric hará hasta lo imposible por convencerla de que es la vizcondesa perfecta para él, aunque para ello tenga que enfrentarla a su peor pesadilla. 


¿Podrá Charlotte comprender a tiempo que el amor valiente y obstinado del vizconde es su única salvación?
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[image: 019]



	

	
Edición en formato digital: enero de 2022



© 2022, Mariam Orazal

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de la portada: Bárbara Sansó Genovart

Imágenes de la portada: Shutterstock e Istockphoto 

	



	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18497-05-6



Conversión digital: leerendigital.com



Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta
 
Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros




	[image: imagen]

	

    
		 

       Índice

         

          
     
           
           	
                
                    La voz que cautivó al vizconde
                    

					

                

				
                    Capítulo 1
                    

                

                
                    Capítulo 2
                    

                

           		
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Capítulo 21
                    

                

                
                    Epílogo 
                    

					

                

              
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Mariam Orazal 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

						
        

    OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/el_perfecto_mayordomo.jpg
El perfecto
mavordomo

Secretos de alcoba 1

CHRISTINE CROSS
ANNE MARIE CROSS

Selecta





OEBPS/image/la_familia_marston.jpg
@l lord.
abuwrvido 4






OEBPS/image/la_noble_ladrona.jpg
BNE

on
-

’

Selecct

G

w

=
<
3
S |
= &
>
A
< %
= @

rico‘

Histoé
\

Roﬁmgce






OEBPS/image/pack_minstrel.jpg
E poflsos de bl b lo Srionil Sogrmor
i %WMW%&@@/@

L,

Lo Lriscion do an boso

B





OEBPS/image/seducir_a_un_sinverguenza.jpg
'N EVES






OEBPS/image/si_me_abres_tu_corazon.jpg





OEBPS/image/un_conde_de_lo_mas_insoportable.jpg
s N

UN CONDE
DE LO MAS

INSOPORTABLE






OEBPS/image/un_romance_en_londres.jpg
\__/

Serie Un romance

i
en Londres
> k






OEBPS/image/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIEI@ Penguinlibros





